
5. Desde el encuentro con Cristo Resucitado el discípulo sale a 
anunciarlo a los hermanos 

 
Cuando se abre el corazón a la fe y la vista reconoce al Mesías, Cleofás 

y el otro discípulo regresan a Jerusalén. Por su parte, la mujer de Samaría 
deja el cántaro y corre a la ciudad invitando a dejarlo todo para ir tras el 
encuentro del Mesías. 

¿Nuestra catequesis nos prepara para la misión? 
 
 
 
Queridos Catequistas, estos cinco puntos ¿no tendrán algo que decir a 

nuestra catequesis? ¿Estos momentos no son un Primer Anuncio que 
deberá preceder y acompañar siempre todo itinerario catequístico? 

 
Agradecemos el servicio fundamental que ustedes prestan, los animo 

a seguir el Primer Anuncio, y los bendigo de corazón.  
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Mensaje a los catequistas en el Día de la Catequesis. 



Queridos Catequistas,  
      

Nuevamente les escribo en este mes de agosto, instancia celebrativa y 
formativa de la catequesis en Uruguay. Es un momento privilegiado de 
encuentro que nos reúne en nuestras comunidades.  

 
En este año, centrados en la consideración del Primer Anuncio de 

Jesucristo recordamos lo que las Orientaciones Pastorales de los Obispos 
nos proponen como segundo criterio pastoral “FAVORECER EL 
ENCUENTRO CON JESÚS, promoviendo el Primer Anuncio con la presencia, 
el testimonio, el diálogo y el kerigma (…)”. 

 
Han sido varias las instancias de formación, tanto a nivel diocesano 

como nacional, sobre esta urgente realidad pastoral. Desearía en este 
momento proponerles a modo de síntesis cinco puntos que creo 
fundamentales a la hora de aterrizar el Primer Anuncio de Jesucristo a 
nuestra misión de catequistas. 

 
Volvamos a meditar dos textos del Evangelio donde encontraremos un 

camino seguro para comprender qué debemos hacer para que el Primer 
Anuncio se vuelva una realidad cercana y concreta en nuestra acción 
pastoral y catequística.  

 
Son los textos del encuentro de Jesús con la Samaritana (Jn 4, 3-42) y 

los discípulos de Emaús (Lc 24, 13-35). Brevemente nos detenemos en 
cinco momentos que deseamos asumir como etapa previa y constante en 
nuestra propuesta catequística de iniciar a la vida cristiana. 

 
1. En el camino de la vida, Jesús se acerca a todo hombre 
 
La iniciativa de Dios es el inicio de todo proceso evangelizador. Jesús es 

el que llega a Sicar y encuentra a la samaritana. Él es el que comienza el 
diálogo con una petición: “Dame de beber”. En el camino de Emaús, el 
mismo Jesús se acerca y “sigue caminando” con los dos discípulos.  

¿Somos conscientes que el Señor nos precede siempre en nuestra tarea 
catequística?  

 
2. En el camino, Jesús escucha los anhelos profundos del hombre 

 
En los dos textos somos sorprendidos con el caminar de la samaritana 

y de Cleofás acompañado por otro discípulo. Hombres y mujeres en 
búsqueda: de agua, de vida, de encuentro que cambie sus vidas. Personas 
que están en búsqueda y se interrogan por lo fundamental de la existencia 
(amor, perdón, sufrimiento, necesidad de creer y confiar…). 

¿Nuestra catequesis escucha los anhelos y sufrimientos del 
interlocutor? 

 
3. En el camino, Jesús escucha y contempla la vida del peregrino 

 
¡Qué paciencia la del Maestro! Escucha, pregunta, interpela y vuelve a 

escuchar. Detiene su paso y recibe el desahogo doloroso de una vida 
marcada por el sufrimiento y la ausencia de lo Absoluto. 

¿Detenemos nuestra marcha para escuchar y contemplar la presencia 
de Dios? 

 
 
4. En el camino, Jesús se revela como Salvador 

 
Luego de escuchar y caminar en silencio. Cuando el interlocutor ha 

transpuesto las barreras que le impedían ver más allá de su dolor, Jesús 
respetuoso del camino de fe de todo hombre, se revela por medio de la 
palabra: “Soy yo el que habla contigo”, “les interpretó en todas las 
Escrituras lo que se refería a Él” y a través del gesto supremo de partir el 
pan. 

¿Nuestra catequesis anuncia lo central de la fe, prepara a la escucha de 
la Palabra y a la fracción del pan? 

 
 
 


